
TORRESANDINO, VIENTO EN POPA A TODA VELA 

Con un Seiscientos en lo alto, viento en popa a toda vela, se erige Torresandino, el mejor 

pueblo de la Ribera. Son sus piscinas un paraíso natural, y sus laderas escarpadas un reto para 

quienes les gusta cazar. Destacar, cómo no, a sus peñas y sus meriendas, que no son de 

sándwiches o Fanta, como cualquiera pudiera pensar, si no de chuletillas al sarmiento y buen 

vino para regar. Y qué decir de esa plaza donde decenas de niños salen por la noche a jugar, 

¡qué pena que solo sea en verano y no ocurra el resto del año igual!   

 


